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NOTA 

La siguiente es una selección de poemas 
de Safo de Mitilene o de Lesbos (620-580 
a.C). La vida de esta poeta griega nos llega 
con algunos mitos, pero lo que conocemos 
de verdad es que nació en el siglo VI a.C y 
era de una familia aristocrática que vivía 
en Mitylene, capital de la isla de Lesbos. 
También, que fundó la escuela La Casa de 
Las musas en donde primordialmente se 
rendía culto a Afrodita y era una academia 
exclusica para niñas y jóvenes que 
cultivasen la poesía o las Musas. Aunque 
también se le enseñaba a las jóvenes a 
desarrollar el pensamiento crítico y a 
revisar las opciones que tenían de vida 
más que casarse y tener hijos. 

La novedosa Safo dio inicio a una 
tradición lírica, que aún se conserva, la 
cual consiste en contar emociones en 
primera persona y con un ritmo propio 
llamado sáfico, que en esta selección se 
puede apreciar. 

Esta selección surje en primera instancia 
como un mandato de las musas, en 
segunda instancia por la convicción de 
visibilizar y estudiar a mujeres escritoras 
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y, como la misma Safo diría: danzar juntas 
y en tercera instancia por una búsqueda 
en la misma Safo de poemas cortos que 
pemitan a quienes la lean, la imagen de 
esta mujer poeta. 

Para ello me baso en la traducción que 
elaboró el profesor Ronald Forero Álvarez 
de la Universidad Nacional del 
Departamento de Lingüística (2009) y de 
la antología y estudio que presenta 
Soledad Fariña en el 2012 en el libro 
Ahora, mientras danzamos. 


Ana Ka. Robledo-Corredor 
(2019) 
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Hoy entonaré hermosos cantos 
para el placer de mis amigas 
Que todo el mundo 
lo sepa 

¡Vamos a disfrutarlo! 

Pero si alguno ve en ello 
una falta 

¡La necedad y la tristeza 
se lo lleven! 



5 


Haré una confesión: 

amo lo que me acaricia 

creo que el amor forma parte del brillo 

y la virtud del sol. 
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Aunque sean 
sólo aliento 

las palabras que comando son 
inmortales. 
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Cuando vi a Eros 
descendiendo 
de los cielos 

llevaba un manto de soldado 
de intenso 
color púrpura. 
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Duerme, 
mi niña. 

Tengo una hija llamada Ciéis 

que se parece 

a la flor del crisantemo 

No la cambiaría yo por todo el reino 

de Lydia 

ni por el amor de... 



9 


Mañana estarás mejor 
usa tus suaves manos Dica 
para arrancar retoños de eneldo 

y cubrir 

tus hermosos rizos 
quien usa flores 
atrae a las felices Gracias 
ellas huyen 

de una cabeza desnuda. 
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En el atardecer primaveral 
la luna llena brilla 
las jóvenes toman sus lugares 
como si estuvieran alrededor 
de un altar 

sus pies se mueven rítmicos 
como esa vez danzaron alrededor 
de un altar de amor 
hollando un círculo 
en la suave hierba florecida. 
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Sobrecogidas 
por su esplendor 

las estrellas cercanas a la hermosa 
Luna 

ocultan el brillo de su rostro 
cuando alcanzando la plenitud 
ella ilumina a la tierra con su plata. 
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Ahora, 

mientras danzamos 

vengan hasta nosotras amable 

Alegría, 

Regocijo, Esplendor 
y vosotras 

Musas del cabello hermoso. 
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La estrella de la tarde 
es la más hermosa 
de todas las estrellas 
Ya es tiempo 

para ti que eres tan bella y seductora 
de compartir los juegos de las 
Gracias 

de tobillera rosada y dorada Afrodita 
¡Ah! 

Jamás seré virgen para siempre. 
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Por su amor 
os pedimos 

¡Acudid ahora! ¡Oh, Gracias! 

¡Oh perfección de brazos color rosa! 
Hijas de los Dioses. 
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Bebemos a tu salud 
¡Afortunado novio! 

Ahora la boda que deseaste 
se ha efectuado y tu esposa 
es la joven que pediste 
es la novia que al mirar 
seduce con ojos tan suaves 
como la miel 
y rostro al que el amor 
ha encendido 
con su propia belleza. 
¡Seguramente Afrodita 
se ha eclipsado a sí misma 
para rendirte honores! 
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Lamento por un himen 
Como manzana 
madurando 

en la rama más alta de la copa de un 
árbol 

sin ser percibida ni siquiera una vez 
por elcosechador 
o si vista no alcanzada. 

Como un jacinto 
en la montaña 
pisoteado por los pastores 
hasta que en la tierra sólo una 
mancha púrpura queda. 
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¿Por qué estoy llorando? 
¿Aún estoy triste 
por mi perdido 
himen? 
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No he recibido ni una palabra 
de ella. 

De verdad quisiera estar muerta. 
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Al partir fue grande su llanto 
Me dijo: 

"Debemos soportar esta despedida 
Safo, 

me voy en contra de mi voluntad". 

Yo dije 
"Ve y sé feliz” 

pero recuerda a quien dejas 
encadenada de amor. 

Si me olvidas, piensa en nuestras 
ofrendas a Afrodita 
y en toda la hermosura que 
compartimos 

las tiaras de violetas, las trenzas de 
capullos de rosas, 
hinojo y azafrán alrededor de tu 
joven cuello 

la mirra esparcida en tu cabeza 
y en las alfombras suaves, 
muchachas con lo que más deseaban 
entonces no había voces entonando 
coros si no estaban las nuestras, 
ningún madero florecía en primavera 
sin canción... 
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Sin aviso 

como un torbellino 
abatiendo una encina 
el amor sacude mi corazón. 
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Gracias querida mía 
viniste, e hiciste bien en venir 
te necesitaba, 

has hecho arder el amor en mi 

corazón 

¡Bendita seas! 

Te bendigo tanto como 
interminables 
me han parecido las horas 
mientras no estabas. 
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Con su veneno irresistible 
y agridulce 

ese aflojador de miembros, 
el Amor 
como un reptil 
me ha derribado. 
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Temerosa de perderte 
corrí aleteando 
como una niñita 
detrás de su madre. 
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Dije, 

Safo, 

¡Basta! 

¿Por qué 

tratas de conmover 
a un corazón endurecido? 
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Puedes olvidar, 

pero déjame decirte que alguien 
en algún tiempo futuro 
pensará en nosotras. 
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El dolor me penentra 
gota 
a gota. 
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Esta noche 

he observado a la luna y a las 
Pléyades descender, 
la medianoche pasó 
la juventud se ha ido 
y en mi lecho 
estoy sola. 
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A mi edad 

¿Por qué las golondrinas del cielo, 

hijas del Rey Pandión 

traen noticias que me atormentan? 
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De esta forma, 

de la otra 

No sé qué hacer: 

estoy hecha de dos mentes. 
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Te pido 
señor 

quédate cara a cara conmigo como lo 

haría 

un amigo 

muéstrame 

el favor de tus ojos. 
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Por supuesto que te amo 
pero si tú me amas 
¡desposa a una mujer joven! 
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No podría vivir con un muchacho, 
estoy envejeciendo. 
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Extraño 
es decirlo 

aquellos a quienes traté bien, 
son los que ahora me injurian. 
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No importa 
cuán rica seas 
la muerte te alcanzará 
luego nadie te recordará 
ni deseará 

no tendrás lugar 

entre las rosas del Pireo 

planearás invisible 

oscilando entre muertos informes 

en el Palacio del Infierno. 
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Si eres delicada 
no recojas 

los cascajos de la playa. 
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Antes de ser madres 
Leto y Niobe 
habían sido 
amigas entrañables. 
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La experiencia 
nos muestra 

que la salud desprovista de virtud 
nunca es 

una vecina inofensiva. 
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Demasiado bien lo sabemos 

la muerte es un mal 

tenemos la palabra de los dioses: 

ellos también morirían 

si la muerte 

fuera algo bueno. 
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Muchas veces te he pedido 
que no vengas 
Hermes Señor, 
tú que conduces 
los espíritus a casa 
Sin embargo esta vez 
no soy feliz, quisiera morir 
ver el húmedo loto abierto 
en las riberas del Aqueronte. 
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Son las Musas 

quienes me han concedido 

el ser laureada 

ellas 

me enseñaron su arte. 
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No tengo quejas 
la prosperidad que 
las musas doradas 
me otorgaron 
no fue ilusión 
muerte, 

no voy a ser olvidada. 



